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Nota preliminar sobre la evolución de la Tucura 


POR LA SRTA, T. JOAN 


Coincidiendo con una disminución notable de las aves insectívoras, 
y en particular de las gaviotas, se va notando cada año una extensión 
mayor de las tucuras, que resultan una verdadera plaga para la zona 
Sur de la provincia de Buenos Aires. 

Al principio, la especie más dañina parecía localizada en Choele- 
Choel y la región Norte del Río Negro. La invasión se extendió luego 
a los campos de Bahía Blanca y ahora, a juicio del ingeniero Julián 
Fernández, las tucuras causan los mayores perjuicios en las zonas de 
General Lamadrid y Olavarría. Más al Oeste han progresado hasta las 
zonas de Santa Rosa y de Chivilcoy. 

Para sentar sobre bases científicas la campaña contra las tucuras, el 
Laboratorio de Zoología ha emprendido el estudio biológico de estos 
acridios, y he sido encargada de observar la evolución de estos insectos 
en el mismo laboratorio, para que las investigaciones fuesen seguidas 
después con más facilidad en las regiones invadidas. 

El material que utilicé fué proporcionado por las Comisarías de la 
defensa agrícola en Bahía Blanca y Chivilcoy. 

Todas las tucuras del Sur de la provincia de Buenos Aires que he 
podido observar hasta ahora, pertenecen a una misma especie del gé- 
nero Trigonophymus que Stal había propuesto (Rec. Orth. 1873, p. 77) 
como sub-gönero de Pezotettir Burmeister. 

Kirby, en el tomo TIT (1910), de su gran catálogo de los Orthópte- 
ros, enumera 29 especies de Trigonophymus. De todas ellas, doce han 
sido propuestas por Bruner. 

La tucura de Bahía Blanca es el Trigonophymus arrogans (Stal 
1860), Kirby 1910, cuya descripción morfológica no me parece necesa- 
rio hacer por el momento, y tanto más que recuerdo lo que dijo əl 
mismo Stal en la obra citada: **Un gran número de descripciones es- 
pecíficas, aún dadas por los mejores autores resultan insuficientes y los 
errores que se cometen, son infinitamente más comunes de lo que se 


cree en general”. (Rec. Orth., p. 3). 
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Los huevos de T. arrogans miden de 4 a 5 mm. de largo por 1,5 mm. 
de ancho. Este aneho es constante; en cuanto al largo, varía en la 
forma siguiente: 

El largo del huevo: 4 mm., 10 % de los casos. 

El largo del huevo: 4,5 mm., 50 % de los casos. 

El largo del huevo: 5 mm., 40 €£ de los casos. 

El 24 de julio ppdo. coloqué unos desoves en una estufa regulada en 
27°. (Temperatura constante y un poco húmeda). En estas condicio- 
nes, la primera aparición de las larvas o eclosión, tuvo lugar el 7 de 
agosto. Como al examinar los huevos a su llezada al laboratorio, no 
observé en ellos un prineipio de diferenciación, creo que podemos ad- 
mitir un plazo de 14 días para que a la temperatura enunciada se 
produzca la evolución embrionaria. 

Al salir del huevo la pequeña larva o mosquita de la tuenra, aban- 
dona un primer pelecho. Mide entonces en general 5 mm. de lareo 
(60 % de los casos) o 5,5 mm. (40 % de los casos). 

Estas larvitas, colocadas en cápsulas de Petrí y alimentadas en ja 
estufa con pasto verde, experimentaron el 2.2 pelecho sólo en agosto 31. 
Los pelechos siguientes fueron en número de 5 y tuvieron lugar en 
septiembre 6,, 12, 19, 25 y octubre 4, respectivamente, apareciendo en- 
tonces el imago. 

En las condiciones del experimento, vemos, pues, que la evolución 
larval y ninfal de la especie de tucura estudiada, se produce en 59 
días. 

Si llamamos etapas juveniles, a los períodos de vida comprendidos 
entre dos mudas, vemos que la tucura desde la eclosión hasta la apa- 
rición del imago, pasa por seis etapas o estados. 

En el diagrama siguiente he representado la variación del largo me- 
dio de las tucuras en sus diversos estados preadultos y en relación con 
el tiempo. 
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Evolución del TRIGONOPHYMUS a la temperalura de 27” 
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Se ve que en las condiciones de la observación, la vida larval o de 
la mosquita, dura 31 días y la vida de la ninfa o saltona, 28, es decir, 
que desde la eclosión hasta la aparición de la voladora, el desarrollo 
dura 59 días o dos meses. 

Antes de estudiar brevemente los caracteres de la tuenra que corres- 
ponden a cada uno de sus estados larval y ninfal, conviene señalar en 
los envíos de desoves de la zona de Bahía Blanca, la presencia de nu- 
merosas larvas de “bicho moro”” (Epicauta adspersa), que se alimen- 
tan de los huevos del acridio. 

Si esta especie de coleóptero en algunos de los primeros períodos de 
sun vida nos ayuda así para luchar contra las tueuras, en cambio se 
vuelve desgraciadamente muy dañina en el estado adulto, y entonces 
tenemos que combatirla. 


ESTADO I 


La lámina 1 representa una tueura recién nacida (1 y 2): la extre- 
midad de la pata posterior (3); su antena (4); su mandíbula izquier- 
da, por arriba y por debajo (5 y 6); y su maxila (7). 


Las antenas o apéndices del 2.” somito miden de 1 mm. 24 a 1 mm. 3 
de largo o sea el diámetro vertical del ojo. Constan de 12 antenitos. Al 
basilar o escapo, cilíndrico, siguen otros 6 que constituyen una especie 
de funículo terminado por una clava de 5 antenitos. 

Con el desarrollo de la mosquita la diferencia entre estas tres regio- 
nes va pronto atenuándose. 

La superficie de los antenitos 3 a 12, está cubierta por pequeñas 
espinas y por unos pelos escasos y esparcidos. 

En este estado el lareo del cuerpo de la larva varía de 5 a 7 mm. El 
bordə posterior del pronoto es escotado; no hay indicios de alas. 


ESTADO II 


El largo del cuerpo varía de 7 a 8 mm. El largo de las antenas es Де 
1 mm. 8 y el número de antenitos es de 17. El borde posterior del pro- 
noto es receto; no se observan aún rudimentos de los estuches alares. El 
borde posterior del mesotergito se inelina simplemente un poco hacia 
atrás. 


ESTADO T11 


El largo del cuerpo pasa de 8 mm. y llega a 10 mm. Las antenas 
miden más de 2 mm., en general 2 mm. 3. El número de antenitos es 
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de 18 (observé una vez 19 antenitos). El borde posterior del pronoto 
es aún recto. Los estuches alares empiezan a aparecer bajo la forma 
de una leve dilatación del borde inferior del meso y metatergito. 


ESTADO IV 


La ninfa o saltona es un poco mayor de 10 mm. de largo y alcanza 
hasta 13 mm. al fin de este mismo estado. El largo de las antenas es 
de 3 mm. Ellas constan de 18 segmentos. El borde posterior del pronoto 
es aún recto. Los estuches alares están enteramente marcados, aunque 
pequeños, su dirección es divergente hacia los costados. El largo del 
estuche del ala posterior puede llegar a la mitad del largo del pronoto, 
medido en la línea media sagital. 


ESTADO V 


La tucura después de la 5." muda, mide entonces de 13 a 16 mm. de 
largo. La longitud de las antenas es de 4 a 5 mm., el número de ante- 
nitos llega a 20 (una vez a 21). El borde posterior del pronoto se ha 
vuelto convexo. El eje longitudinal de los estuches alares posteriores 
se dirige hacia arriba y atrás, estos estuches son así convergentes. Su 
largo es casi igual al del pronoto, este largo, al principio de este estado 
es solamente superior a la mitad de la longitud del pronoto. 


ESTADO VI 


En éste último estado de la ninfa o saltona, el cuerpo de la tucura 
mide de 16 a 21 mm., a veces 22 mm. El largo de las antenas es de 
6 mm. 5, y el número de antenitos de 23 a 24. El borde posterior del 
pronoto es netamente convexo hacia atrás. Los estuches alares de las 
alas posteriores son más largos que el pronoto, y su dirección es más 
bien una línea paralela que convergente. Las espinas internas y fijas 
de las tibias posteriores, son como en todos los estados anteriores, en 
número de diez. 

Las variaciones de coloración de las larvas y ninfas del Trigonophy- 
mus arrogans son numerosas y deberían ser el objeto de un estudio es- 
pecial, destinado a determinar las causas de estos cambios. 

Hay saltonas que tienen la cabeza, el tórax y las patas traseras, de 
color verde claro; otras son casi negruzcas por la gran abundancia de 
pigmento y el desarrollo de las zonas normales de este color; otras 


saltonas son de un hermoso color purpurado, pero he notado que en 
este caso no tardan en morir. 
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TMAGO 


El cuerpo del imago al desprenderse de la, 6." muda, tiene un 
largo de 22 a 23 mm. y las alas sobrepasan atrás al cuerpo, unos 3 mm. 

Respecto a las dimensiones y numeraciones es necesaria una adver- 
tencia: Al medir el largo del cuerpo de la tucura hay que fijarse si el 
abdomen se encuentra perfectamente horizontal, si no se ha encurvado 
hacia arriba, o si no está retraído. 

Al contar los artejos de las antenas no hay que confundir los que 
corresponden en realidad al estado que se observa, con los del estado 
siguiente, que se ven a veces por transparencia. 

De toda manera, los largos de las larvas y ninfas oscilan dentro de 
tales límites, que no es posible determinar los distintos estados evo- 
lutivos del Trigonophymus sólo por las longitudes. El número de los 
antenitos es una base mejor, pero el grado de desarrollo de los estuches 
alares es el carácter más importante para esta clase de determinaciones. 


Bnexos Aires, diciembre 10 de 1926, 


Fig. 


Fig. 
Fig. 


Fig. 
Fig. 


Fig. 


Fig. 


Fig. 
Fig. 


Fig. 


Fig. 


Fig. 


Fig. 


Fig. 


bo 


bo 


¿XPLICACION DE LA LAMINA 


Larva recién nacida vista de perfil. Notar el gran desarrollo de 
la cabeza y de los fémures de las patas posteriores. Aumento 
13 veces. 


Larva recién nacida vista de dorso. Notar la forma del pronoto 
escotado atrás. 


Tibia de la pata trasera izquierda. Cara interna. Notar las 10 
espinas fijas y las uñas fuertes. Aumento 46 veces. 


Antenas en el momento de la eclosión. Aumento 52 veces. 


Mandíbula izquierda vista por su cara inferior. Aumento 130 ve- 
ces. Notar los dientes festoneados. 


Mandíbula izquierda vista por su cara superior. Aumento 130 
veces. 


Maxila derecha vista por debajo. Aumento 130 veces. 
Il 


"Tergitos toracicos de la larva al principio del 2e. estado. No apa- 
recen aún rastros de alas. 


Pronoto, meso y metatergito de la tucura en el estado 49. Notar 
el borde posterior recto del pronoto y los estuches alares peque- 
ños laterales y divergentes hacia atrás y abajo. 


Saltona en el 50 estado. El borde posterior del pronoto es con- 
vexo. Los estuches alares son vergentes. 


Plastrón de la saltona en el 59 estado. Tamaño natural 4 mm. de 
largo. 


Antena de la misma. Notar las irregularidades del largo de cada 
antenito. Aumento 23 veces. 


Ninfa (saltona) vista de dorso en el 60 estado. Notar la posi- 
ción y el tamaño relativo de los estuches de las alas posteriores. 
Aumento 3 veces. 


Estado 69. Los estuches de las alas posteriores han sido descar- 
tados para ver los de los tegmenes longitudinales y angostos. 
El borde posterior del pronoto presenta una convexidad mucho 
más acentuada. 
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